
Giily en casa -j^ Durante un par de días, es­
tuvo en Montevideo Adolfo 

Giily, corresponsal de MARCHA 
en !La Habana a lo 3argo de los 
últimos catorce meses. Tuvimos, 
pues, ocasión de felicitarlo, en 
nombre propio y de los lectores, 
por sus brillantes artículos, ex­
presión de un punto -de vista mi­
litante y crítico que nada tiene 
que ver. por cierto, con el "tu­
rismo revolucionario" en uso. 

Después de una breve estadía 
en Buenos Aires, Gilly viajará a 
Europa, desde donde seguirá en­
viando, regularmente, sus colabo­
raciones. 

Carnm y ^anod^s. Jsííla CoMfrtk 

Precios altos, pero ¿hasta cuándo? 

Gofpistas y 
católicos 
-^ Kntre las confusas noticias que 

— llegan del 
Brasil hasta el momento de escribir 
estas líneas se mencionan algunas se­
gún las cuales, una gran raasa del 
"••catolicismo" brasileño en manifesta­
ción público e incluso altos dignata­
rios eclesiásticos, habrían expresado 
su repudio a las reformas programa­
das por Goulart o a los procedJmi-en-
tos empleados para impulsarlas. Lo 
cierto es que los sublevados han in-
•vocado reiteradamente sus principios 
cristianos para derrocar a Goulart, 
impedir la "subversión comunista" 
en el Brasil y dê fender la "democra-
eia". 

Mientras los hechos se aclaran y 
las posiciones se delinean con mayor 
exactitud^ queremos una vez más ex­
presar el repudio q.ue nos causa ia 
invocación al "cristianismo" y a los 
ideales religiosos, para adoptar posi­
ciones de neto carácter político. La 
religión vuelve a ser escudo de de­
finiciones políticas y la Iglesia vuelve 
a ser utilizada para menesteres que 
no le incumben. N'uestra opinión en 
tal sentido no ha de variar cualquie-
xa sea el bando en pugna que invo-
«Lue el sentimiento íeligioso como 
srnaa propagandística para lograr 
adhesiones en torno a posiciones po­
líticas. 

Pero cabe poner de manifiesto que 
•en este nuevo caso, una vez más son 
las tuerzas crudamente reaccionarias 
las que lanzan tales invocaciones-
TJna vez más la defensa de los injus­
tos privilegios queda mezclada con 
Sa pretendida defensa de la religión 
catóh.ca. I>e nuevo el estado social 
vigente resulta avalado por el- "cris­
tianismo"; cualquier alteración de ese 
orden social —se dice— daría por 
xesultado la producción de males te-
Tribles para la Iglesia, para el clero, 
para todos los fieles católicos. 

Doble es la responsabilidad de 
quienes así procedea. Degradan el ori­
gen divino de la I¿lesia, degradan el 
fervor religioso de los católicos bra­
sileños, al atar la íe al carro de las 
soluciones políticas; pero degradan 
más aún a la Iglesia, ai Evangeho, a 
la religión, ai colocarlos al servicio 
de los aberrantes privUegios de las 
peores form.as de la reacción y de la 
mentira. Bduazdo Payssé González-

» OS precios de los ganados en Tablada se han mantenido. 
i Llegaron, couio eulminación de una suba constante; al 

m,áximo de 3200 m2lésim.os en la primera imincena de 
abril y a ese nivel están a casi un mes. Reíericso el hecho 
a categorías especiales, puede hacerse extensivo a las de­
más. La demanda y las coti2aciones, en todos las calidades 
s« mantienen firmes. 

En tiempos normales, en este âes y el próximo se re-
gistraa las cotiaaciones más bajas del año. La oferta, en 
razón de la proximidad de- los fríos aumenta y la mayor 
-aíluencia de ganados provoca la caída de los -precios. In-
variablem-ente es lo que ocurre cuando no influyen otros 
factores ajenos al corriente pioceso de los negocios. 

Pero este año las cosas han sucedido de modo dis­
tinto. El otoño apenas ha detenido la suba a su nivel 
más alto. 

:*: * * 
La cuestión radica ahora en saber si este auge de que 

í-t'Za el mercado de la carne tiene carácter de pemianen-
io o no. Si ocurrirá o no lo de 19G0, en Q.ue los precios 
se duplicaron para caer dos años después a la mitad. 
Hace un mes nos hacíamos, desde esta misma página esa 
pregunta. ¿Hasta donde es posible contestarla con certeza 
boy? 

Es previsible que para los ganados destinados al con­
sumo interno los valores suban aún, por el sixaple juego 
de la oferta y la demanda. En este sentido el comporta­
miento del mercado no variará en relación con los años 
"normales". 

Se ha matado y se está matando mucho ganado gor­
do. Los invernadores, lanía dos por los altos precios de 
plaza, no han retenido sus novillos a la espera de las nor­
males subas de invierno. Recién en marzo se registraron 
leves retenciones y la aliuencia de baciendas gordaŝ  has­
ta cierto punto, bajó. 

Todo hace prever que la disponibilidad de lotes pre­
parados será más reducida que otros anos, en el invierno. 
FOT consiguiente, a menos novillos, nxás precio en el abas­
to. La escala móvil de la carne de consunto para Monte­
video, aue en el 63 se empezó a mover ágilmente, expe­
rimentará nuê -as alzas. El 14 de febrero de ese año. el 
kilo de media res limpia costaba a los carniceros 3.73. 
Tero suirió sucesivas alzas; $ 4.0S, ? 4.40, $ 4.75, $ 5.25, 
$ 5.38 y $ e.35. En trece meses, y con perspectiva de 
nuevas subas, prácticamente se ba duplicado. ITada in­
dica que ese proceso pueda detenerse por abora. El alza 
general de los alimentos contribuirá asimismo a mante­
ner la tendencia. IPara tener una idea de lo q.ue puede 
ocurrir con el encarecimiento de la carne de consumo, 
basta comprobar el asombro de los turistas argentinos 
cuando se encuentran con que la carne aquí vale toda­
vía casi la mitad que en Buenos Aires. 

Cabe agregar que Montevideo tiene una demanda de 
carne a "cualquier precio" que no cae por debajo de las 
500 ó 600 reses diarias. lEl sector de los que consumen 
"a todo lo que da la olla" es bastante amplio. Se probó 
el los tiempos del contrabando de -carne desde Canelones, 
en que a pesar de todas las trabas, esa era, más o menos, 
la cifra de animales faenados en el cinturón de carnicexias 
que bordean el Departamento. 

A ese sector no lo asustan los precios. Seguirá consu­
miendo sin variar sensibleraente y mantendrá, como ba 
ociurrido otras veces, la tensión de la demanda en el pe­
ríodo invernar de carestía y escasez. 

Sin atrever pronósticos ni previsiones, todo hace 
suponer que los valores de las haciendas gordas destina­
das al abasto de IVIontevideo, no bajarán. IPor el contra­
rio, tenderán a subir, a medida que los fríos y el enca-
recircd'̂ "'*"'̂  cr-̂Tnavui ,̂(= ^-^,^ -m-Aduntos alimenticios se acentú 

ento general de los productos alimenticios se acentúe. 

El precio de 
MARCHA 

-^ El último Comremcs Colectivo 
enixe el Sindícalo 

de Axies Gráficas y la Asociación 
de Impresores del Uruguay acor-
do UTL aizmento en los salarios del 
orden del 47%, qTie ri^e desde el 
1* de abril ppdo. SÍI incidencia 
en los costos de nuestro semanario 
iiace <íSíe nos veamos oblicrados a 
fijar en $ 2.30 el nuevo pretío de 
MAHCHA, desde d número del 
próximo viexn̂ ^ 19. 

Los ledoies, que no lian deja* 
do de acompañarnos en esia <ra« 
rrera desenfrenada de la infia* 
ci¿n, «n la que paxficipamos sin 
querer̂  nos cciapTenderéiL una 
•es más. 

Otro es el problema de los precios en el mercado in­
ternacional. 

En años "normales'', las cotizaciones del período de za­
fra —éste precisamente— son régiüadas por las que los fri-

„ gcríficos pagan por los ganados de exportación. Los perroi-
sarios Gue compran para el abasto se limitan a subir un poco 
el límite fijado por los compradores y con eso les alcanza 
para desflorar los lotes que concurren a Tablada. Cuando 
en 1960 los íxigoriíjcos pagaron 2.000, los abastecedores ofre­
cían 2.050; cuando dos años después aquéllos bajaron a l-,600, 
éstos —con el mercado abarrotado— compraban a 1-620. El 
mismo juego que se hacía a la baja se repite al alza. Los 
fisgoriíicos abora en zafra, llegan a 3.000 ó 3.100: los perml-
sarios ofrecen cien milésimos más y, con iormas de pago más 
ventajosas, dominsii en las compras. 

En las categorías de ganados de inferior calidad los per-
nnsarios no operan. Por consígnente los frigoríficos lijan los 
topes dentro de la exclusi-va competencia del Nacional y los 
p.-5rt3culares. Pero como aquél paga a los ganaderos con mu-
cbo retraso, no está en condiciones de igualdad con sus com­
petidores. Í-.B. función del "ente testigo'' resulta, por ese y 
otros bechos. desvirtuada. 

A fines de setiembre de 1962, mientras los perraísarios, 
en competencia entre ellos a causa de la escasez de novi­
llos gordos pagaban 2.650 mOásimos, los írigorífícos por al­
gunas categorías de üacos sólo alcanzaban a 600. Él küo 
en pie del animal flaco correspondía al 22 % —amenos de la 
cuarta parte— del precio que se obtenía por un Irilo de 
gordo. Abora esa dííexencia es mucbo menor: él kilo en pie 
del flaco, 2.300 müésimos: representa el 72 % del valor del 
kHo de gordo, es decir casi las tres cuartas partes. 

ây» pues, dos valorizaciones paralelas, con relación a 
los anos de baja. Ea de los ganados en general, que han du­
plicado su "valox y la de las categorías inferiores en partieu-
laa-, que lo ban cuadruplicado con relación si nivel mínimo 
registrado en 1S62. 

Estos precios y, especialmente esta -valorización de las 
categorías inferiores ¿se mantendrán? Es la pregunta que 
«íe hacen productores e invernadores, grandes y pequeños, 
Que compran ganados destinados al procreô  él desarrollo o 
el engorde. 

Los que se consideran informados afirman que ñay ra­
tones qtie sirven de base a un marcado optimismo. El au-
niento del consumo eJi los países europeos marcha con una 
celeriaad mayor que sus capacidades de producción. En los 
acuerdos de la C. E. E. se establece que "la Europa ce ios 
Seis está en. xealidad al borde de una crisis de sub-aprô á-
slonamiento en carnes debido al empuje del consumo'̂ . La 

I Comsmidad Eeonóinica Europea impoT-tó en 19S2 50.000 ío-
i neladas y SOO.OOO reses en pie. Pero eX aumento del consu-
i uac, especialmente en Italia y Alemania Occidental —aquélla 

duplicó sus importaciojies er.tre 1962 y 1963— hacen p̂ eve--
que "las necesidades de -es-os dos países podrían trÍElics-̂<5e-
desde ahora basta 1S70 si sus ir-dices de expansión* ecor-ó 
rr.ica se mantienen a -un nivel elevado". Ef medio ínnióit 
de toneladas de producción anual Italiana y los catorce'riji 
Ilones de cabezas t̂ ue constituyen el stock bovino de Aieiña-
nia bordean los niveles nríáximos de producción de esos ¿áil 
ses, al parecer sin mayores posibilidades de aumento, ""fv̂n-
te a un consumo que presenta las persx>ectivas anotEdâ í ~"'' 

Hespecto de Inglaterra, aunque las negociaciones recien­
tes no tuvieron el éxito esperado, es evidente <tue la ii€ce-
sidad de carne se acrecienta. El análisis de los resultados 
c.e la Süsións oue publicó MARCHA, y la convicción del 
ívfjnistio Ferreira .^cunste de eue "hay mercado para ra-
íc'% avalan el optimismo reinante. 

El panorama de los "clientes tradicionales" se reoit* 
en los países del ¿rea socialista, en pleno proceso de expáni 
sión y de alza de sus condiciones de vida. Los nuevos meri 
cfr'-dos aforen posibilidades con las que —̂por tozudea T ce-̂  
gr.era ce los gobernantes— no se contaba antes. Por lÓ QÛ ' 
la, den:ianda internacional se mantiene con singalar fir­
meza. 

Sin embargo, uno de los ísctores que se seiSala como 
prcivocador del ab̂ a actual es el incremento de las e:í:porta-
clones ausxralian&E y neozelandesas a los Estados UnídÓs OUB 
nos habría alejado de su competencia en Europa. Hay oua 
tener en cuenta cue no representa nada definitivo.' Av¿,-
nonass un cable anunció la movilización de los ganaderos 
norteamericanos en defensa de sus carnes que deben COKI-
petiT con la concurrencia exterior. Solicitan mayores aran, 
celes que pueden encauzar nuevamente a la exportación' 
contra la cual irían aplicados, hacia los añejos compradores 
europeos. 

Parecería, pues, que los precios en el mercado interna­
cional se mantendrán. Pero, sin duda, existen factores ce-
terminantes, indepenciientes ce los Qiie condicionan natural, 
nienre nuestras exportación es, cuya incidencia puede, taodi» 
ficar IB situación actual. Por consiguiente toda opinión sn» 
ticipaca es falible. ". . .,.. _, 

Para las exportaciones de inferior calidad en este "¿ño • 
excepcional, ha terúco influencia- fundamental uií hecho 
nuevo: la demanda de carne ceeosatía. •-

Este tipo ce carne se prepaa'á, como su nombre ló indi-: 
es, quitándole los huesos para reducir peso y volumen. Es, 
en realidad, materia prima para elaborar. Se paga a precios 
n:uy altos y su preparación es muy sencilla. La exti-aoráí-
naria demanda de este artículo ha provocado la" proliféTS-
eión de mataderos y pequeños írígoiríficos" destinados s su 
preparación̂  Hey entre 20 y 50 establecimientos que faenan 
con ese fin. 3̂ adie sabe cuantos son ni el volumen de ñaâ  
tanza a que alcarjz:an. Pero sus compradores son los Qoe 
barren con todo lo que entra a las pistas del lateñor y-
con buena parte del ganado ordinario que afluye a MOE-
tevideo. Los peoueñc-s frigorifícos están abarrotados dé 
carne deshuesada y cada pocos días se fletan eníbariiues y 
se firman ntievos c-onrratos. 

Desde elpunto de "̂ nsta agropecuario esta nueva aĉ ni-
d̂ad diezma los rodeos. Para abastecerla se han sacr̂ eado 
centen-ares ce miles fie reses de cria — v̂ientres y ganaacs jó­
venes— rrae se restan a la producción. Lo que provocará 
en poco tiempo incantable escasez, 

Uesde el punto de "î ista industi'ial, es el despilfarro.. J>e-
cenas de jnülones de pesos se han perdido en subprofiuctcs 
que nadie aprovecha, en maltratamiento de cueros, ér ees-
perdido de -̂isceras y buesosl Menos mal que en algunos 
puebloŝ  el pobrerio "se rebusca" con los restos de las csiv 
neacas. 

Hasta ahora no se ba puesto medida ni control a e«i*̂  
seudo piratería a que se ha sonietido el stoclc bovino. El aes-
osado genera cávisas y eso es razón stificlente para ae-
jarlo a st» albedrío, Pero no pasará mucho tiempo para oii* 
el arrepentimiento llegue- La cuota anual de jnataaza Iti 
sido largamente sobrepasada y del despilfarro de boy pronio 
aparecerá consecuencias. 

El auge de los precios de la carne del año 60 se ^^j* 
fundamentalmente a ia reforma cambiaría. El col^ ê ^-¡x 
pasó £ II nesoE y sse solo hecho más que duplico «r «ra 
meses el precio ĉe ios ganados. Ahora la incidencia .carcíJíâ  
ria también ba estado presente Por una tonelada ce c^e-
a cuatrocientos dólares el país recibía 4.400 pesos con fo c*-
lar a 11. Con el cambio a 16.20 recibe $ 6.4S0; es dec-r a 
68 % sobre el precio anterior. Este atnnento ilusono, agre­
gado al real que han experimentado los precioŝ  en ei J-e-
eado intemacionab es lo que ba provocado la s-̂ ^̂ *̂ *̂ Ĵ̂ ^ 
comentamos. Y es seguro que de todos los factores- es e 
la desválorízación áéi peso, es el que tiene mayor earacer 
de irreversible. . : ,„ ^̂w 

"Los precios ítiben día a día —nos decís nace P^'^^^ 
viejo y e&nocidc hombre de negocios— porquê  ros p-istí-.î  
son corao las ovejas: donde hace ptmta uno lo sigiif ueiL lo«. demás''. Eso es cierto y como tal nuevamente se repite P 
ro también hay que reconocer que hay hechos queden «> 
círctmstanciE. contribuyen a impulsar a los "seguŵ o-es 

Ha-r qiie reconocer que nuestras carnes no -neae. ti-
posibilidad en los mercados del esríerior que seguir ce ̂  
a nuestros competidores cue concurren con snayorê  ,f do­
meñes de oferta x mejores calidades- Pero hay que l̂̂ r_ 
cer asimismo que el caos y la improvisación dotnniar_ -^^^ 
mente en el ¿mbito de la producción y eomereiabzEcior J"̂  
temas. En este momento el desosado constituye tma reai ̂ ^^^ 
naza para los rodeost la matanza de temeros y "̂̂ Ŝ̂ tTÍr̂  
es un atentado eontra él futuro: la de vientres — -̂*' í' ^ 
b-ibición recientemente se ha decretado— ha 5 ^ p \ ĝ. 
procreo . znuebo más severamente que la b̂ . ucedoKS, t- ^̂  
críficio de novilüios sin la conveniente preparación ̂  ^^ 
mismo -un despilfarro. Todo eso se hace en í̂̂ ô -̂*̂ ^̂  ^^ 
libertad sin sentido que no atiende más qtie ai oesê  

ir .̂ediato. Eí>-2eErsí» chviauai 
Gtre 

la más ^ ^ r — - , ,̂= T jw" 
año a año. se agrava nuestro deseqailíbrio ^ '̂̂ *ll̂ ''̂ r-ver-
endeudamos. irúentras vemos como envejecen, ^̂ ^̂ ts ^^^ ^ 
tirse en inútjles, los equipos e instalaciones gae -̂̂ «̂  
la propia ÍTidustria. ,_ Í:̂  £,,« 

2vo es en los períodos de derrumbe, sinô eii •̂ .̂•;-̂ ^ ^^. 
cuancG es más necesario planear, xeglamen-ar; ^̂ ^̂ ^̂ (̂.•¡-ŷ  
cionslizsr- si luera posible. Lo contrario es ei caĉ  V̂ íi*S* 
el cao?, a excepcréKf de algunas fortunas persosíjeSf *>* 
cojisiruyt 

Ot3e tanto occxxe con Is carne faenada. NC'S Ĵ "̂ ,̂̂ -
lás y la mejor. Exportamos lo <itje nos sobra, ^̂ '̂r'lflg 

¿Qué M ALALC? por Affura J. Dubra UNA RESPUESTA POR $ 20.000 
eâ -̂ Jiu, iu ija 3 jg opmion sullcientemenfe. Se lo há ' 

Wado por uno mismo (a través rozado apenas, muchas veces con abso-
»̂1 testimonio irrecusable de '"to desconocimiento de sus fundamen-

Í versi^?aquigráfica), es ge- SioV°"*-^^°- " ~ - í>— <«« -PÜ-

üeralmeníe desalentador. O Aunquê  la labor- no es iácil ni agrá-
%Z pxcesivo T equivocado, o T^^ "°P proponemos, en esta calma 
iUe excedí vij j - j '. semana de turismo, actualizarlo 
los hechos apreciados no tu- Creo esencial un breve anábsis de la 
-'iprrin más Oue un valor cir- situación del comercio mundial y luego 
•' +̂ «̂ íol alí̂ iííf̂ r.í: n aiV- '^^^ síntesis del instrumento que cons-
cunatancial, —alejaaos o ^aje- tituye una respuesta de un ¿rupo de 2103 a una realidad histórica Pfíses americanos a la crisis agudísima 
tp.ás profunda—, o posiciones 
comprometidas ideológicamen­
te de antemano impidieron un 
análisis más objetivo del pro­
blema 

EL ''tuviinos razón" del político, —cl-
ñándonos al caso propio—, no es 
recompensa suficiente para lo que 

no Dudimos o supimos evitar; lo que 
eos resultaba de fácil y clara demos­
tración.; 1» que intentamos hacer de 
buena fe en el cumpiimiento de tina 
alta fancióa pública. El tiempo, —que 
tantas veces significa tan sólo los años 
perdidos; es muchas veces un esclarece-
dor sin actualidad ni eficiencia de lo. 
iHi« ya es irreversible y se ba compro- • 
metido. Lo que no quiere decir que no 
pueda desandarse la historia constatado 
el error del procedimiento, del objetivo 
o de la meta, pero hay que tener para 
ello la imaginación y el valor precisa­
mente de hacer historia-
Como parlamentarios nos opusimos a 

que nuestro país integrara el ALALC. 
En ua largo debate expusimos nuestras 
racoi:es, que hoy podemos complemen­
tar con otras nuevas que abonan aqué­
llas.' Un estudio serio del vasto proble­
ma nes llevó a una posición que no he­
mos declinado. 
La reciente conferencia de Montevi­

deo lo actualizó y le dio una gran re­
percusión púbUca. Pero los comentarios 
periodísticos, las resoluciones adopta-

. planteada por aquel comercio 
-^ 1.a situación del comercicf 

mundial 

Ya en jVIAKCHA escribimos sobre el 
tema, pero ello referido al destino de 
nuestro signo monetario. 

Juzgamos de interés hacer de nuevo 
unas breves y claras precisiones. 

Como este no es un artículo literario 
Cni podíamos hacerlo) ,y trata de ser 
lo más objetivo y concreto posible, uti­
lizaremos una forma que, aunque ca­
rece de elegancia, reputamos útil. 

A) La reorganización del mundo 
económico después de 3a segunda gue­
rra mundial y muy _especlabnente a 
partir de 1957, nos señala cuatro enor­
mes centros de poder económico, finan­
ciero, com -̂cial y político: Estados.Uni­
dos, Rusia y las economías" complemen­
tarias que integran el mundo socialis­
ta (con excepción de China), los paí­
ses asociados en el Mercado Común Eu­
ropeo y la E.F.T.A. (European Free 
Association) bajo el liderato de Gran 
Bretaña y con el apoyo indirecto del 
Conmomvealth. Esta última es sin duda 
la menos poderosa. 

Es decir que se ban enfrentado con 
xuaa rudeza no conocida hasta hoy, dos 
categorías de paises. que se simplifica 
bajo ia denominación de desarrollados 
y subdesaxrollados. En cuanto a estos 
-últimos, que constituyen en población 

sería necesario distinguir sus distintos niveles de evolución, pero ello no interesa a los efectos de lo que va­mos a desarrollar, -
Esa txemenda lucha entre los paises 

ricos y los pobres (como si se trans­
portara la lucha de clases al área in­
ternacional) se la puede sintetizar en 
cifras, d̂  una elocuencia incontrastable. 

B) '''El deterioro en los térm,inos del 
intercambio"', se aprecia a través de es­
tas cifras de una graficidad elocuente: 
en 1948 las «x porta clones mundiales al­
canzaron a "irSS 4S.000.000.000.oo, en 1950 
a U5S lOO.OOO.OOO.OOO.oo y en 3961 a 
131.000.000.000. Ho tenemos a mano es­
tadísticas posteriores, pero podemos 
afirmar que la tendencia de crecimien­
to ha continuadO-

Pero lo interesante es destacar -qué 
participación han tenido en ese comer­
cio internacional, a los efectos del desa­
rrollo económico del mundo, los paises 
subdesarrollados, A ese comercio inter­
nacional algunos economistas lo deno­
minaron "locomotora del desarrollo*' 

"La Zona de 'j-.fbre Comercio limita­da a la región sur, no significa unai aproximación mayor a la realidad, en enfoque más ajustado. ¿No es ella una empresa, al parecer más modesta, y una etapa necesaria y previa? ¿Ko represen­ta por lo mismo una superación de los vastos imprecisos planteos iniciales?" 
Sí la transcripción es correcta, ten­dríamos el honor de discrepar con Qui-iatio. El miembro informante se refu­gió en su autoridad. 
Pero la síntesis del tratado nos obli­ga a relegar a otro artículo nuestra» severas críticas a un instrumento in­ternacional que reputamos gravemente perjudicial para nuestro desarrollo eco-, nómico. 

•^ Síntesis del Tratado 
El Tratado de Libre Comercio y Ast-eiación Latinoamericana, suscrito en Montevideo el 13, de febrero de 1960, consta de sesenta y cuíco artículos, cin­co protocolos adicionales y dos resolu-___ , clones. Se aprobó por la Cámara de Re­pero es evidente que esa máquina ha presentantes, luego de su consideración, cambiado de dirección funcionando en por el Senado, el 21 de abril de 1961. las últimas décadas precisamente con- Una muy sumaria relación que obvia tra el subdesarrollo. , el leerlo Cpor su extensión), y compren-

En el periodo -"clásico" la participa- darlo Cpor su anfibológica terminología), ción de los productos industriales en puede concretarse así aunque no pre-las exportaciones mundiales, se manté- tendemos sintetizarlo con entera íeíi-
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nía en-el nivel más o menos constante 
del 37 % de su valor total". En 1950 pa­
sa al 43,7 % y en 1960 al 54 % (Janez 
Stanov̂ vik). Durante un largo período 
que podría empezar en las guerras na­
poleónicas hasta el comienzo de la se­
gunda guerra mundial, puede señalarse 
que hubo una mayor prô gxesíva parti­
cipación de los países subdesarrollados 
en el comercio mundial. Desde la dé­
cada del 50-51 empieza la catástrofe: 
del 37% hasta 1939, deere'ce al 31,5 ^ 
en 19o3 y llega a su punto más bajo 
en 1961 con el 24,3 %. También care­
cemos de estadísticas posteriores, pero 
podemos afirmar que esa tendencia se 
mantiene en un orden ascendente. No 
olvidemos que los países subdesarrolla­
dos tienen la necesidad de hacer la acu­
mulación de capital en ftuición del co­
mercio exterior para su propio desarro­
llo, CPrestamos e inversiones extranje-
2̂ s son fórmulas de sujeción y empo­
brecimiento). 

"Y" ahora este - último porcentaj e que 
_es definitivo y aclaratorio del drama 
contemporáneo áel subdesarrollo: mien-. 
tras en el período 1951-1961 los precios 
de las materias primas disminuyeron en 
un 23,5 %, los productos " industriales 
aumentaron en un 7,.8 %, es îecir. que 
las relaciones de intercanabio empeo­
raron en 29,6 %. 
"En otras palabras: al inicio de la sexta 

década los exportadores de materias 
primas podían adquirir por la misma 
cantidad—" sólo— "una tercera parte 
de productos que a comienzos «te la 
quinta décadâ '. <Lo hemos ti-anscripto 
íestualmente. pero hay im error: ¡ya 
alcanza con que sean -dosT terceras par­
tes!). 

A esta sitaaeión catastrófica que su­
fre la mayor parte de la población pro­
ductora y consumidora del mundô  de­
be alegarse el empobrecimiento deri­
vado por los servieos de em p̂réstitos y 
retiros de utilidades por parte de los 
taversores pertenecientes a las áreas del 
desarrollo. 

En América del Sur por cada dólar 
invertido o reinvertido por Estados Uni­
dos, por ejemplo, extrae casi dos, por 
lo cual el proceso de descapitalización 
alcanza proporciones gigantescas— o 
revolucionarias. 

La constatación objetiva de estos he­
chos, y la. palabra revolución que ya tie­
ne fe de bautismo en Cuba, es la aue 
ha despertado de su siesta tropical a 
las oligarquías de nuestro continente y 
las ha obligado a buscar una respuesta 
Naturalmente que débil, complaciente, 
no comprometedora de sus propios pri­
vilegios ni de las fuenzas imperialistas 
que las sostienen; que no íuera lo sufi-
¿entemente drástica conio para perder 
el apoyo -de estas últimas, ní tan inope­
rante ípie precipitara a breve plazo la 
catástrofê  Lo que •denominarianscs una 
solución de compromiso.., para ir vi­
viendo. 

X̂a respuesta se ilamó AX-AH-C jFue 
la apropiada? Entenáeonos categórica-
zaente que no, porque pensamos no so­
lamente para el mundo del subdesaixo-
11o, sino para Uruguay- íSería gracioso 
oxte entre los países subdesarrollados. 

cídad. 
á5 : Lo suscriben en la actualidad Ar­gentina, Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, Héxico, Paraguay, Peiú y Uruguay.-b) En el término de doce años .las partes contratantes se obligan a eliminar gradualmente los gravámenes y las res­tricciones que incidan sobre los pro­ductos originarios de cualesquiera de los países que lo suscriben- <Sean de carácter aduanero o equivalente, fiscal, inonetario o cambiario). c) Para lograr ese objetivo los paí­ses signatarios, a través de negociacio­nes periódicas, formularán las llama­das Listas Nacionales con las reduccio­nes anuales de gravámenes que cada uno de los países conceda a los otros en régimen de reciprocidad, y ima' Lista Común con la relación de los productos que las partes contratantes se compro­meten por decisión colectiva a eliminar con ese mismo. objeto. Esta última tie­ne un carácter irrevocable. 
d> Para la formación de las Listas lí"acionales cada país debía conceder a los otros tma reducción de gravámenes equivalente por lo menos al S % de la media ponderada (artíciilo quinto del Trtadc y primero del primer protocolo adicional); la Lista Común deberá es­tar constituida por productos cuya par­ticipación en el valor global del comer­cio de los paises contratantes alcance a una reducción del 25%, 50%, 15 % y 100% al cabo de los doce'años. 
e) Hay una serie de artículos de "in­tención" que no interesa glosar. Por eiemplo; artículos 14 y siguientes del Tratado. Casê Tirar condiciones equita­tivas de competencia entre las partes contratantes", realizar esfuerzos en el sentido de promover coordinación en las políticas de industrialización, trata­miento de nación piás favorecida)-
í) En las llamadas "Cláustalas ^^ Salvaguardia" se autoriza a los pal'̂ -s signatarios a que, en forma transito- -s. se reduzcan las importaciiones y las G-^Z-portaclones, sin carácter diserlmínc'/->-rio, siempre que amenacen causai- i-" ~-juicios graves a determinadas activida­des productivas de cada país en un" u otra situación (importaciones o exporta­ciones, artículos 2S y siguientes). 
¿) Se diferencian en el Tratado paí­ses de menor o mayor desarrollo eo-nómico.̂  creando para estos ultimes •MI •"status" especial (art. 32), pero ríĝ i'̂ o por el que se autoriza a que se cmnPin la disminución de gravámenes, expan­sión de determinadas actividades pro­ductivas o corregir el desequilibrio de la balanza de pagos en condiciones es­peciales, pero todo ello dentro Óel pla­zo fatal de los doce años. 
iil Existen numerosas disposiciones sobre la Asociación Latinoaroericana <órganos, personalidad jurídica, inmu­nidades, obligaciones jurídicas, etc.). al­emas de las cuales tienen contenido económico, pero que no hacen sino xe-aEírmar la estractLira que hemos tra­tado de sintetizar. 
Desde luego que el que quiera co­nocer mejor lo que resxunimos, es bue­no o necesario qiie lea el Tratado. Cree­mos que en su. esencia, en esta medita 
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por erro— o por cálculo, frustráramos divulgacíóii, está logrado, con una apro-
nuesíras escasas posibilidades o nos de- limación xasonabíe. 
voráramost Lo que importa es discutir sus cau-F.Tt el debate parlamentarlo se trajo sas, su esencia, sus consecuencias para 
a colación, como elemento de^sívo pa- los países signatarios y znuy especial-ra los impugnadores del Tralsdo, ima t̂ xí̂ nte para Uruguay. Esto últinso cons-oninión de Qinjano. iLástíma que no tituyó y constituye nuestra gran preo-íüviéramos ea nuestras manos, ni en- cupación. -íonces ni abora, él núanero de "Srareha" Y en el prósdmo artículo haremos su 
en que se publicó. Toe leída en Cama- crítica. Por las razones de antes y por " 

_ra y expresaba en uno da sus párraios: otras contemporáneas. 


